BENDICIÓN CENA DE NOCHEBUENA
VEN A NUESTRA CASA, SEÑOR: 
Está oscura y necesita de tu luz. 
La hemos resquebrajado, y necesita de tu mano.
VEN A NUESTRA CASA, SEÑOR: 
Está vacía, necesita tu aliento. 
Está débil, requiere tu fuerza. 
Está sin cimientos, necesita la roca de tu Palabra.
VEN A NUESTRA CASA, SEÑOR: 
No tardes en llegar, no sea que se arruine. 
No sea que la estropeemos para siempre. 
VEN A NUESTRA CASA, SEÑOR: 
Y si encuentras la puerta cerrada, no dudes en llamar.
Y si ves que la chimenea no humea, calienta Tú nuestro hogar. 
Y, si escuchas demasiado ruido, pon calma dentro de ella.
¡SÍ, SEÑOR! ¡VEN A NUESTRA CASA!:  
La casa de nuestro corazón y de nuestro mundo. 
La casa de nuestra parroquia y de nuestro hogar. 
¡VEN A NUESTRA CASA, SEÑOR!: 
Bendícenos para que seamos una familia unida, solidaria y cristiana. Y que la paz reine en todos los hogares.
¡VEN A NUESTRA CASA!  ¡TE ESTAMOS ESPERANDO, SEÑOR!
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